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			El coche se detuvo delante de la cabaña oscura. La luz blanca de la luna, que se reflejaba sobre la nieve recién caída, ponía de relieve el aislamiento de aquella casa de madera situada a los pies de la montaña. Era perfecta. Remota. Confortable. Y era suya para todo el fin de semana. Nada de trabajo. Nada de mascotas. Nada que pudiera distraerlos a uno del otro.
			La inusitada timidez que la había dominado durante aquel viaje de cuatro horas se disparó cuando Marc apagó el motor. Lo cual era ridículo; llevaban un mes planeando aquel fin de semana. Allí no iba a pasar nada que no hubieran esperado con impaciencia, pero ahora que había llegado el momento de hacer realidad las fantasías, a ella le daba por ruborizarse. Ella, la mujer que nunca se sentía azorada ni intimidada. La mujer que nunca perdía el control.
			Becky fingió que tenía interés por el paisaje cuando se abrió la puerta del conductor. La mirada de Marc se deslizó por su cuerpo como si fuera una caricia y avivó sus inseguridades, al plantearle preguntas silenciosas que ella no quería responder. Los nervios y la impaciencia le atenazaron el estómago, pero ella disimuló su incomodidad. Marc suspiró al abrir la puerta.
			—No tenemos por qué hacer esto, ¿sabes?
			Ella respondió en un tono tan neutral como su expresión.
			—Sí, sí tenemos que hacerlo.
			Porque estaba harta de no ser quien quería ser con él.
			—Entonces, ¿por qué no me haces caso?
			Becky se quedó mirándolo. ¿Marc pensaba que ella lo estaba ignorando? Respiró profundamente, para relajarse, y percibió el olor del aire libre... y el de Marc. Ambos eran limpios y frescos, y para ella, estaban inextricablemente unidos. Tal vez porque se habían conocido en una excursión en kayak, pero con más probabilidad, porque el hombre era tan elemental como el bosque que los rodeaba.
			Relajó las manos; ni siquiera se había dado cuenta de que estuviera apretando los puños. ¡Dios Santo! No era de extrañar que él hiciera preguntas. Parecía que estaba dispuesta para entrar en una batalla, no para disfrutar de un fin de semana romántico. Agitó la cabeza al darse cuenta de su propia tontería.
			—Lo creas o no, estoy nerviosa.
			—¿Por qué?
			—Porque me da miedo no estar a la altura de tus expectativas.
			Él le acarició la mejilla con el dorso de los dedos. Su risa suave le produjo un estremecimiento en la espalda, de la misma manera que la primera vez que la había oído. Becky se preguntó, y no por primera vez, por qué Marc se sentía atraído por ella. Él era completamente sexy y desinhibido, y ella tenía muchas más inhibiciones de las necesarias.
			—Nena, llevamos dos años casados. ¿De verdad crees que no sé de qué eres capaz?
			Ella percibió la diversión y la comprensión que se reflejaban en su mirada. Marc estaba muy seguro de que aquello no iba a ser un desastre.
			—Ninguno de los dos sabe eso.
			Su sonrisa fue lenta, sexy, masculina. Una sonrisa llena de sabiduría y de seguridad.
			—Yo sí lo sé.
			Ella se aferró a aquella seguridad mientras él le acariciaba el cuello, el hombro y finalmente, el muslo. Le dio una palmadita en la rodilla y se la apretó con suavidad, y después salió del coche, dejándola sola con sus esperanzas y sus miedos. Cuando Marc salió del coche, el aire frío de la noche ocupó su lugar, y la puerta se cerró de golpe. Becky se sobresaltó.
			Agitó la cabeza al pensar en su propia cobardía. Habían planeado aquel fin de semana para terminar con las inhibiciones que había entre ellos. Eran inhibiciones que ninguno de los dos deseaba. Becky se colgó el bolso del hombro y observó a Marc por el espejo retrovisor mientras él rodeaba el coche. Era una silueta alta y musculosa a la luz de la luna. Por su parte, quedarse acobardada en el coche no era un comienzo muy prometedor, pensó ella.
			Abrió la puerta y bajó. Sus pies aplastaron la nieve. El cielo nocturno se extendía ante ella como un telón satinado y salpicado de estrellas brillantes. Tomó aire de nuevo, y al sentir el aire frío en los pulmones, se estremeció.
			Una nube atravesó el cielo iluminado por la luna. Ella exhaló el aire y observó el vapor helado elevándose, hasta que se mezcló con aquella viajera tenue, convirtiéndose en más de lo que era, y sin embargo, en menos de lo que podía ser. Durante un minuto, Becky miró aquella nube que se deslizaba libremente sobre ella y sonrió al darse cuenta de que todo iba a ir bien. No había nada que él y ella no pudieran hacer juntos. Nada que no pudieran conseguir juntos. Juntos eran como aquella nube. Más de lo que habían sido antes, pero creciendo, con un potencial ilimitado. Lo único que ella tenía que hacer era dejarse llevar.
			Sintió una punzada de impaciencia al rodear el coche hacia el maletero. La vista, allí, era tan interesante como el cielo nocturno, porque Marc estaba inclinado hacia delante, sacando una maleta. Tenía el cuerpo de un corredor, un cuerpo hecho de músculos esbeltos y duros. Ella deslizó las manos por los lados de sus muslos y sonrió al notar que los músculos se flexionaban bajo su caricia, y los deslizó sobre sus caderas estrechas, bajo su chaqueta, por su cintura.
			Él se sobresaltó al notar el frío de sus manos, y después se relajó entre sus brazos. Posó las palmas de las manos sobre las suyas y se las apretó en el abdomen. Como siempre, él comunicaba mucho con un solo roce; sus pensamientos quedaron tan claros como si hubiera hablado. Ella posó la mejilla sobre el cuero suave de su chaqueta.
			—Yo también te quiero —susurró. Y sin poder resistirse, añadió—: Y te juro que no voy a estar así durante todo el fin de semana.
			—Cariño, no voy a salir corriendo por unos cuantos nervios.
			—¿Ni aunque balbucee de vez en cuando?
			Él se giró entre sus brazos y posó las manos en su espalda.
			—Nunca te he visto balbucear. Tal vez sea delicioso verlo.
			Ella ladeó la cabeza. Debido a la diferencia de estatura que había entre ellos, tuvo que inclinarse un poco hacia atrás antes de poder ver su expresión.
			—De verdad, no es una imagen muy bonita.
			Entonces, él la besó.
			—Me arriesgaré.
			Si Becky hubiera necesitado alguna prueba de que aquel hombre la tenía a su merced, la habría encontrado justo allí, en aquel beso. Él no solo tomó lo que quería, sino que la sedujo, frotó su boca contra la de ella con una suave persuasión que acabó con su ansiedad y la reemplazó con deseo. El deseo de confiar en él, de hacer lo que él quería, de ser lo que él quería. Lo que ella quería.
			Abrió la boca y se puso de puntillas, y acogió las embestidas de su lengua, su abrazo posesivo, y ladeó la cabeza para darle más, para que él pudiera traspasar aquel punto en el que la cautela hubiera ordenado parar. Abrió las piernas para que él metiera su muslo, y superó el impulso de controlar la necesidad de frotarse contra él; obedeció a su instinto y la insinuación de Marc, en vez de seguir las órdenes de su cabeza. Entonces, oyó el gruñido de satisfacción de Marc.
			—Así. Deja que suceda.
			Entonces, él puso las manos en sus caderas y la alzó hacia su ingle, y la apretó contra sí mientras ella movía las caderas para acercarse más a él, a su calor, a su miembro...
			Entonces, él la deslizó por su cuerpo hacia abajo y la posó en el suelo. Sus labios se separaron.
			—Aférrate a ese pensamiento.
			Ella no quería aferrarse a nada salvo a él. Tan solo con la suave presión de su pulgar contra la comisura del labio, él le envió una ráfaga de necesidad por todo el cuerpo. Becky siempre había temido ver en los ojos de un hombre lo que estaba viendo en la mirada de Marc: diversión, satisfacción y, lo peor de todo, una sonrisa de complacencia que daba a entender que sabía, exactamente, lo débil que era ella en lo referente a él. Sin embargo, también veía que en aquella sonrisa no había malicia, solo una intensa satisfacción tan excitante como reconfortante, porque demostraba que, por lo menos, uno de ellos sabía lo que estaban haciendo. Y era completamente natural que fuera él.
			Cuando dejaron de abrazarse, él posó la mano en su mejilla y le hizo una de aquellas caricias que le tocaban el alma. Sus ojos castaños estaban muy oscuros a la luz de la luna. Ella inclinó la cara hacia su mano y suspiró.
			—Soy idiota.
			—Sí, lo eres, pero eres mía, y me gustas así.
			Ella arqueó las cejas.
			—¿Siendo una neurótica?
			Él le acarició los labios con el pulgar y se rio antes de apartar la mano.
			—Vulnerable.
			Entonces, ella tomó su maleta.
			—Umm, um. Bueno, pues no te acostumbres.
			Él sacó la nevera del maletero y la dejó sobre la nieve.
			—Intentaré limitarme al fin de semana.
			Ella apartó los ojos al ver que él ponía una caja marrón sobre la tapa blanca de la nevera.
			—Gracias.
			Él cerró el maletero, y levantó del suelo la nevera y la caja.
			—De nada, es un placer.
			Becky siguió a Marc colina arriba, hacia la casa, y admiró cómo le sentaban los vaqueros, que se le ceñían a los muslos a cada paso que daba. Se preguntó si él estaba pensando las mismas cosas que ella. Se preguntó si se estaba excitando a tanta velocidad como ella. ¡Dios! Lo deseaba. Deseaba aquello. Y no había nada que pudiera impedirle conseguir su objetivo. Tal vez tuviera demasiadas inhibiciones, pero también era muy decidida, y de las dos características, la segunda era más marcada que la primera.
			En la cabaña, de techos abovedados y paredes de troncos, hacía frío. Subió la temperatura del termostato y se puso a encender el fuego mientras Marc hacía la cama y sacaba la comida.
			Por el rabillo del ojo, vio la caja marrón sobre la mesa de centro. Aquella caja marrón, de aspecto inocente, que contenía todos los juguetes sexuales que habían elegido juntos. Cualquier cosa que les había parecido que podrían usar.
			Al principio había sido difícil para ella hacer un gasto tan grande, pero después le había parecido una ridiculez ser prudente cuando lo que se pretendía conseguir era el hedonismo, así que había superado su cautela hasta el punto de haber exagerado. Tuvo que reprimir el impulso de arrojar la manta del sofá encima.
			Como si allí hubiera alguien que pudiera verla. Como si Marc fuera a tener algún problema con algún objeto de su interior. Aquel hombre tenía la aventura en el cuerpo. Ella era la que tenía reticencias de chica recatada. Demonios, a juzgar por los comentarios de Marc mientras ella señalaba unas cuantas cosas que le interesaban, y por su confianza al hacer sus elecciones, seguramente no había nada en la caja que él no conociera de antemano. Solo que no lo había conocido con ella.
			Y al instante, Becky sintió una emoción más, que se añadió al caos de la noche. Celos, porque su marido había tenido amantes que habían sido más aventureras que ella.
			Él se acercó por su espalda mientras ella miraba el fuego. Al notar que le apartaba el pelo de la nuca, Becky se estremeció. Sintió en la piel el calor de su respiración, húmeda y seductora.
			—¿Estás lista?
			Marc le susurró la pregunta contra el cuello, y a ella se le puso la piel de gallina. No pudo responder «Sí, demonios », porque las palabras se le quedaron en la garganta.
			En vez de eso, inclinó la cabeza para pedirle un beso, y se estremeció cuando él se lo dio. Su miembro se apretó contra sus nalgas, duro y preparado, mientras él deslizaba las manos por las mangas hasta que entrelazó los dedos con los de ella.
			Becky le agarró las manos.
			—Totalmente preparada.
			Él se echó a reír en la curva de su cuello y le puso de nuevo la carne de gallina. Le pasó las manos por la parte delantera del abrigo, rozándole ambos pechos con la promesa de una caricia que no podía sentir, haciendo que deseara cualquier sensación, por ligera que fuera. La tensión de sus miembros se concentró en su sexo, y lo hizo latir con un anhelo que la avergonzó. Como si una mujer debiera considerar que sentir atracción por su marido era una debilidad.
			—¿Tienes dudas?
			—Estoy un poco aferrada a mis hábitos.
			Él la hizo girar entre sus brazos.
			—Aunque corra el riesgo de repetirme, me gustan tus hábitos.
			No, no le gustaban. No podían gustarle. Ni siquiera a ella le gustaban.
			—Y por eso siempre te contienes conmigo.
			—¿Eso es una queja?
			—Yo no soy la que debería quejarse.
			Él le hizo subir la barbilla con dos dedos.
			—El motivo por el que no me has oído quejarme es que no tengo ninguna queja.
			—Tú quieres a una mujer que se deje llevar, que te permita llevar las riendas.
			Él no apartó la mirada de ella.
			—La única mujer a la que yo quiero eres tú.
			Becky bajó la cabeza.
			—Lo sé.
			Marc le rodeó los hombros con los brazos.
			—Entonces, ¿cuál es el problema?
			—¡Que yo también quiero ser esa mujer!
			Por fin. Acababa de revelar su secreto.
			Él le rozó la sien con los labios.
			—¿Te he dicho alguna vez que estás loca?
			Ella negó con la cabeza.
			La sonrisa de Marc se extendió contra su sien.
			—Estoy seguro de que sí te lo he dicho.
			—Hoy no.
			—Pues debería —replicó él. En aquella ocasión, utilizó el pulgar para que ella alzase la cara—. Sabes que te daré cualquier cosa que quieras, dentro o fuera del dormitorio.
			Ella lo sabía. Él era un amante muy generoso. Carraspeó, pero al hablar, su voz todavía tenía un deje de inseguridad.
			—Lo sé.
			—¿Y quieres esto?
			Ella asintió.
			—El único lugar donde nunca quise llevar las riendas es el dormitorio.
			Y era el único lugar donde parecía que no podía dejarse llevar. Él le acarició el pelo e hizo que apoyara la mejilla en su pecho. La abrazó con fuerza.
			—Ah, nena.
			—Lo sé —respondió ella, y cerró los ojos—. Estoy loca.
			—No. Eres mi mujer.
			Becky abrió los ojos y arrugó la nariz.
			—Que está loca.
			—Que es todo lo que yo quiero —replicó él—. Tal y como es.
			Eso ya no era suficiente. Al menos, para ella no.
			—Pero, ¿y si yo no quiero ser así?
			—Entonces, lo cambiamos.
			Ella suspiró.
			—Haces que todo parezca muy fácil.
			—Lo único que tienes que hacer es lo que yo te diga. Ni bien, ni mal. No hay necesidad de pensar —le dijo Marc, arqueando una ceja—. ¿Eso puede ser muy difícil?
			No, no muy difícil, por lo menos en teoría.
			—¿Marc?
			Él alargó los brazos por detrás de ella y cerró la puerta de la chimenea.
			—Dime.
			—¿Te he dicho ya lo mucho que te quiero?
			—Estoy abierto a oírlo de nuevo.
			Aquella respuesta familiar, junto a la sonrisa de su marido, mitigaron aún más su nerviosismo. Aquel era Marc. Ella le confiaría su vida, y podía confiarle también su sexualidad.
			Le rodeó el cuello con las manos y pegó sus caderas a las de él, devolviéndole la sonrisa.
			—Consigue que valga la pena, y lo diré.
			Él arqueó las cejas.
			—¿Eso es un desafío?
			Ella puso cara de recato.
			—Tal vez.
			—Ha sonado como un desafío.
			—Yo nunca te desafiaría.
			Él sonrió aún más.
			—Y un cuerno.
			—Bueno —repuso ella—, al menos no lo haría sin un buen motivo.
			Él la agarró por las caderas y extendió los dedos por el interior de sus muslos. Con un movimiento suave, la levantó, y Becky se aferró con las piernas a sus caderas. Desde tan cerca, ella vio el deseo que oscurecía el verde de sus ojos, sintió el zumbido de la tensión bajo su piel, percibió aquella faceta de su personalidad que la asustaba. Marc la estaba mirando fijamente.
			—Es arriesgado desafiar a un hombre de mi naturaleza.
			Ella le acarició con las yemas de los dedos el pelo de la nuca.
			—Tal vez haya decidido que ya es hora de comprobar si eres un perro ladrador y poco mordedor.
			—Ya. ¿Sabes lo que les ocurre a las mujeres que juegan con fuego?
			Sus caderas entrechocaron cuando él comenzó a caminar hacia el dormitorio. El algodón suave de sus pantalones de deporte no sirvió para protegerla de la presión contra su sexo. El deseo se le extendió por toda la sangre. La excitación le agitó la respiración. A ella le encantaba que él adoptara una actitud tan masculina con ella.
			—No.
			Marc se detuvo justo al entrar en la habitación, junto a la puerta, sin dejar de mirarla a los ojos mientras dejaba que se deslizara por su cuerpo, hasta que tocó el suelo con las puntas de los pies. La sujetó así, abrazada, dejando que su miembro ejerciera presión entre sus piernas a través de la ropa, y le dijo:
			—Que sus maridos se empeñan en averiguar hasta qué punto pueden conseguir que ardan.
			Entonces, la soltó. Becky se tambaleó, porque había quedado atrapada entre la enorme cama que había tras ella y su marido. Sintió temor y anhelo al mismo tiempo, y él se dio cuenta. Marc le acarició la mejilla.
			—¿Qué?
			—No dejes que estropee esto.
			Él negó con la cabeza.
			—Tú no puedes estropear nada.
			Pero podía fallar. Becky se aferró a su mano.
			—Prométeme que vas a hacerlo tal y como hablamos.
			Él frunció el ceño.
			—Eso no puedo prometértelo, si no estás disfrutando.
			—Tal vez al principio esté incómoda, pero te prometo que lo voy a pasar bien.
			—Veamos.
			Volvió a abrazarla, y después la besó. El roce de sus labios fue firme, cuando ella esperaba suavidad, y autoritario, cuando ella esperaba que fuera reconfortante. Eso la desconcertó.
			Mientras intentaba encontrar el ritmo de aquel beso, él tomó sus manos y las colocó detrás de su espalda, y la mantuvo indefensa mientras seguía besándola. Becky notó una ráfaga de fuego en los pechos, en los muslos, en los labios, un fuego que abrasó sus terminaciones nerviosas. Aquella sensación de estar en manos de Marc alimentó las llamas.
			Él le bajó la cremallera del anorak y deslizó la palma de la mano por uno de sus pechos, que estaba desnudo bajo la camisa porque él se lo había pedido. Con sus acaricias, avivó el calor y lo envió más y más hacia lo profundo de su cuerpo, y lo único que pudo hacer ella fue permanecer allí y absorber el placer que él le estaba proporcionando. Tal y como él quería. Oh, Dios. Las rodillas le fallaron. Aquello era delicioso.
			Él la sujetó con facilidad y siguió acariciándola. Le pellizcó uno de los pezones, y ella se sobresaltó. Becky sabía que no podía hacer nada, que no podía ir a ningún sitio. Él tenía el control de la situación. Ella abrió los ojos.
			Marc la estaba mirando fijamente, con una expresión de deseo. Entonces, Becky se dio cuenta de que a él, ella le gustaba así. Eso le dio valor para bajar los párpados, humedecerse los labios y preguntar:
			—¿Es eso todo lo que tienes?
			Él se rio de una manera sensual. La respuesta fue directa:
			—Ni lo sueñes.
			La presión que ejercía en su pezón se incrementó hasta que le causó dolor. Él no dejó de mirarla, y ella permaneció inmóvil, con la respiración atrapada en su pecho, con el vientre contraído y expectante. Entonces, con una pequeña sonrisa, él soltó su pezón y la hizo girar. Becky se quedó allí, con la respiración temblorosa y la adrenalina corriéndole por las venas, hasta que él dijo:
			—Inclínate hacia delante.
			Y la lucha había comenzado de nuevo. Su mente iba por delante de sus acciones, imaginándose cómo la estaba viendo él, qué aspecto tendría con las manos apoyadas en la cama, con el trasero hacia atrás, en una pose de sumisión.
			Hizo ademán de quitarse el anorak, pero Marc la agarró por los hombros.
			—No.
			Con una sutil presión, la inclinó hacia abajo. Ella apoyó el peso sobre las manos; se sentía azorada y vulnerable, y también se sintió más excitada que nunca al notar la mano de Marc dentro del muslo, abriéndole las piernas suavemente.
			Después, él le apretó los dedos contra el sexo.
			—Llevo pensando en esto desde esta mañana.
			Ella tuvo que esforzarse para poder hablar.
			—¿Qué es «esto», exactamente?
			Él le posó las manos frías en la cintura del pantalón, y ella dio un respingo. El pantalón y las braguitas cayeron al suelo, hasta sus pies.
			—En tu trasero.
			Lo que no decía nada, y lo sugería todo.
			Él le dio una palmadita en la nalga derecha, y ella se sobresaltó de nuevo.
			—Échate hacia atrás.
			Ella lo hizo.
			Otra palmada; aquella fue tan suave que borró el picor de la otra. Él dejó la palma de la mano sobre su piel.
			—¿Te ha gustado eso?
			No había manera de que pudiera negarlo, aunque todos los huesos de su cuerpo se lo exigieran. Tenía, de nuevo, la piel de gallina, y eso delataba su gozo. Él se bajó la cremallera de los pantalones, con un ruido áspero, y ella tragó saliva; la imagen de él tomándola mientras estaba completamente vestida era como un canto de sirena en su mente. Con fuerza, profundamente, concentrado en su placer. Así era como quería que la tomara; quería que la usara para obtener satisfacción, que no le permitiera ser nada más que lo que él necesitaba en aquel momento. No tener que pensar, no tener que preocuparse, tan solo estar allí para satisfacerle... Todo eso sería tan bueno...
			Él deslizó los dedos encallecidos y ásperos entre sus muslos, y los pasó por sus labios afeitados. Al notar que estaba abierta y húmeda, se rio suavemente.
			—Parece que tú también has estado pensando.
			—Sí —respondió Becky. Ella siempre pensaba en él.
			—¿Te has preparado como te ordené?
			Él podía notar que sí lo había hecho, así que debía de querer oírlo de su boca.
			—Sí.
			El mero hecho de admitirlo le causó otro estremecimiento de delicia.
			—Bien.
			Él pasó el miembro viril por la hendidura de sus nalgas. La deslizó suavemente por la piel lubricada, haciendo que ella se estremeciera y empujara hacia atrás. Él le acarició con los pulgares la parte interior de las nalgas y las mantuvo abiertas para el siguiente golpecito.
			El extremo grueso de su miembro quedó enganchado en su ano, y ella sintió un hambre caliente y oscura. Gimió sin poder evitarlo. Él no se movió durante un segundo, y después empujó un poco con el extremo del miembro aquella abertura apretada, jugueteando con la promesa de lo prohibido.
			—Sácate los pantalones de los pies —le ordenó entonces, en voz baja.
			Se mantuvo inmóvil mientras Becky hacía esfuerzos por cumplir su orden, y en cuanto ella se liberó del pantalón, él le empujó el tobillo con un pie.
			—Ábrete más.
			Ella obedeció al instante, y se sintió completamente expuesta, cosa que aumentó su excitación. Notaba el miembro de Marc latiendo contra ella. El contacto de sus dedos cambió; ya no era suave, sino posesivo. La movió, dejando que su miembro explorara primero su ano, y después, más abajo, sin entrar, acariciándola como lo habría hecho con un dedo.
			Era un puro tormento estar allí de pie, inclinada, expuesta, preguntándose cómo iba a tomarla, y cuándo. ¿Lo haría rápido o despacio? ¿Permitiría que ella llegara al éxtasis, o la dejaría en el límite, deliciosamente llena de su semen, latiendo de impaciencia?
			Él le pasó el miembro por las nalgas. Pese a sus esfuerzos por permanecer en silencio, se le escapó un gemido. Era demasiado bueno tolerar aquello callada. Él siguió frotándola, y ella abandonó los esfuerzos por controlar la respiración. Comenzó a jadear.
			Él tiró hacia atrás, y la golpeó suavemente con el miembro.
			—¿Estás lista?
			Tenía que saber que sí lo estaba. Le había dicho que siempre debía mantenerse lista para él, y ella lo hacía, aunque él nunca la había tomado de aquel modo. Sobre todo, porque ella siempre se quedaba helada. Su «sí» fue un suave gemido de expectación.
			Él deslizó un dedo en su ano. El anillo tenso sufrió un espasmo y se ciñó a él con fuerza.
			—Oh, Dios —gimió Becky.
			—Sí, supongo que sí lo estás —murmuró él, al sentir la suavidad con la que entró en su cuerpo.
			Ella gimió de nuevo y empujó hacia atrás para intentar establecer un ritmo. Él la expandió más e introdujo otro dedo. Durante un momento, ella se puso tensa ante aquella invasión, pero él no le prestó atención. Sacó los dedos, arrastrándolos contra la carne sensible, mientras se retiraba.
			—Relájate —le dijo con una voz persuasiva, al volver a introducirlos—. Sabes que te encanta.
			Y era cierto. A ella le encantaba que jugara de aquella forma, y la excitaba hasta el punto de pensar en que él, por fin, la tomara así. Respiró profundamente y esperó la siguiente retirada, y entonces, empujó hacia atrás.
			—Así —murmuró él—. Demuéstrame lo mucho que te gusta.
			Ella no tenía elección. Tenía los nervios de punta. Todo su ser estaba concentrado en los dedos de Marc, y en el ritmo que él estaba marcando, lento y relajado, cuando ella lo quería fuerte y rápido. Cada giro, cada movimiento de sus dedos era un puro tormento. Cuando ya casi iba a gritar de frustración, él sacó los dedos.
			Su miembro golpeó la abertura que latía frenéticamente. Ella elevó las caderas con ansia, esperando la consumación. Sin embargo, él se la negó, puesto que se retiró. Ella dejó caer la cabeza en el colchón, con el sexo tenso y dolorido de deseo, sintiéndose tan vacía que creía que iba a morirse.
			Marc volvió a separarle las piernas con el pie, y ella se abrió más, hasta que él la colocó al nivel que deseaba.
			—Perfecto.
			Fue el único aviso que le dio antes de introducir el miembro en su cuerpo. Ella dio una sacudida, y se habría desplomado si él no la hubiera sujetado por las caderas y la hubiera mantenido firme para soportar su penetración.
			No era fácil recibirlo así; era un hombre grande, y los músculos internos de Becky tuvieron que distenderse para poder acoger su anchura mientras él avanzaba hacia dentro. Sin embargo, también era muy excitante sentir su miembro en el cuerpo, y notar que Marc tiraba de sus caderas hacia él, y oír que le ordenaba al oído, con la voz ronca, que lo tomara, que le hiciera el amor, mientras le clavaba los dedos en la carne. Él no le dejó otra opción que cumplir sus exigencias y darle el placer que necesitaba. Era su fantasía más salvaje: que él la usara como si solo estuviera allí para proporcionarle gozo. Y en aquel momento, se estaba haciendo realidad.
			Ella se echó hacia atrás para aceptar un centímetro más, y notó una acometida de Marc. ¡Sí, sí, sí! A cada embestida, él abría su cuerpo más y más, y se hundía en ella más y más.
			Becky apoyó los brazos en la cama y siguió empujando hacia atrás. No era suficiente. Quería más. Quería que él se hundiera con todas sus fuerzas en ella, que la embistiera hasta que no pudiera soportarlo más. Quería que la poseyera de un modo primitivo, sin refinamiento, sin control. Solo él, ella y el deseo que ella le inspiraba. Contoneó las caderas, pero de repente sintió una palmada seca en la nalga que interrumpió su movimiento.
			—Quédate quieta y sopórtalo.
			¡Oh, Dios! Se mordió el labio mientras el escozor se mezclaba con el calor que la estaba quemando por dentro, y lo alimentaba. ¿Cómo lo había sabido Marc? En sus sueños, él le decía cosas como aquella, le hacía cosas como aquella, pero ella nunca se lo había contado. ¿Cómo había sabido él aquella parte de su fantasía, que ella nunca se había atrevido a confesar?
			Él continuó embistiendo su sexo, empujando con fuerza hacia su interior, rozando todas sus terminaciones nerviosas mientras ella seguía acogiendo su anchura, arrastrando y expandiendo su carne cada vez que se retiraba y volvía a hundirse en su cuerpo, y con cada rozamiento y cada caricia ardiente, destruía el control del que ella se enorgullecía tanto. El control que no quería ejercer en la cama. Su clítoris latía y exigía la caricia de Marc, o la de ella misma, o cualquier cosa. Solo sería necesaria la más mínima estimulación allí para que alcanzara el clímax, que ya sentía muy cerca.
			Sin embargo, él no se lo dio. Siguió llenándola con su miembro, alimentando su necesidad, su deseo, aumentándolo hasta que ella deseó que continuara para siempre, aunque pensara que no podría soportarlo más. Que continuara hasta que ella no pudiera pensar en otra cosa que en el hecho de que era suya, y de que lo quería más que a nada en el mundo.
			Marc llegó al éxtasis con una embestida tan fuerte que le atravesó el alma, apretando y frotando sus caderas contra las de ella. Ella se echó hacia atrás, pidiéndole más. Becky sintió los latidos de su miembro durante un segundo, y después notó su simiente llenándola. Sin embargo, no fue suficiente para ella. Se agarró al edredón de la cama y contrajo los músculos. Él se echó a reír, y ella se dio cuenta de que sabía lo que estaba haciendo. Y lo que él le estaba haciendo a ella.
			—¿Quieres más?
			—Sí —admitió Becky, con un estremecimiento.
			Él pasó la mano entre ellos y le acarició el sexo.
			—Avariciosa.
			Becky no tenía defensa. Era avariciosa, y quería más. Quería todo lo que él pudiera darle.
			El miembro viril de Marc, que permanecía dentro de ella, dio una sacudida, y él le chasqueó los dedos contra el sexo, con fuerza. Ella se quedó tensa de la sorpresa, y tuvo una sensación salvaje que hizo arder su vientre. Antes de que pudiera entenderla, él repitió el movimiento con más fuerza, y el placer acabó con las dudas de Becky. Sintió una mezcla de dolor dulce y de placer cegador que no podía negar, que era demasiado abrumador como para ser analizado. Demasiado fantástico como para resistirlo.
			—Vamos, quiero que llegues al orgasmo...
			Aquella orden emitida en voz baja y firme no dejó ninguna otra opción a Becky. Al siguiente golpe, llegó al clímax y movió las caderas hacia arriba para recibir lo que él tuviera que darle, abierta al placer, al dolor o a una mezcla de ambas cosas. Simplemente, abierta...
			Marc la estaba abrazando, y la cubría con su enorme cuerpo. A cada aliento que tomaba, Becky inhalaba su esencia, la suya propia, la de los dos.
			Su miembro viril se flexionó dentro de ella. Todavía estaban unidos. Becky abrió las manos sobre el colchón, preparándose... sin saber para qué.
			Él le rozó la sien con los labios, y después la mejilla. Las caricias fueron tan dulces que Becky se derritió.
			—¿Notas mi simiente por dentro? —le preguntó él.
			—Sí.
			—Te excita, ¿verdad?
			—Sí.
			—Dímelo.
			Aquella orden no era inesperada, pero le provocó una ráfaga de deseo que sí lo fue.
			—Me vuelve loca que me llenes con tu simiente.
			Él la acarició de nuevo, lenta y perezosamente.
			—¿Hasta qué punto te vuelve loca?
			—Nunca me parece que tengo lo suficiente —respondió ella con la respiración entrecortada—. Nunca tengo suficiente de ti.
			Entonces, él salió de su cuerpo, y ella se sintió vacía y gruñó a modo de protesta. Ya solo sentía el calor de su semen dentro del cuerpo, y eso la mantenía dolorosamente excitada. Sabía que se quedaría así hasta que ya no pudiera sentir su esencia.
			—Quítate la ropa —le dijo él en voz baja—. Sube a la cama y cierra los ojos.
			Becky notó un azote ligero en la nalga y se apresuró a obedecer. Las sábanas estaban heladas. Ella se tumbó boca arriba, estremeciéndose de frío y de impaciencia, hasta que el calor del fuego la alcanzó, y entonces solo sintió impaciencia.
			Tardó unos instantes en darse cuenta de que Marc había salido de la habitación. Con los ojos cerrados, sus otros sentidos se agudizaron, sobre todo su oído. Lo oía en el baño, lavándose, y después oyó que iba hacia el salón y volvía al dormitorio. Se detuvo junto a la puerta.
			Apartó las sábanas, y sintió que se le deslizaban por el estómago y los muslos. A él se le cortó la respiración con un jadeo audible. Becky sonrió, flexionó una rodilla y arqueó la espalda para darle una visión de todo lo que era suyo.
			—¿Sigues jugando con fuego, cariño?
			—Ummm.
			Ella abrió las piernas y se imaginó qué imagen le ofrecía a Marc. La imagen de una mujer descarada y ansiosa. Él dejó caer la camisa al suelo, y después se quitó los pantalones vaqueros. Becky sintió que el colchón se hundía con su peso, cuando él subió a la cama.
			Se acercó a ella, y le rozó un hombro con el brazo. El calor de su piel la cubrió con tanta ligereza como una caricia. Su olor la envolvió con un abrazo familiar.
			Entonces, Marc la besó y le susurró «te quiero», y ella le devolvió aquellas palabras. Él volvió a besarla, y después separó los labios un centímetro de su boca.
			—No abras los ojos.
			—De acuerdo.
			—Pase lo que pase.
			A Becky se le aceleró el pulso de la impaciencia.
			—Pase lo que pase.
			Entonces, él le acarició los pómulos con los dedos, y después le apartó el labio inferior de los dientes con el dedo pulgar.
			—Me gusta tu boca.
			Ella no supo qué responder, así que se conformó con un «gracias».
			—Quiero sentirla en mi cuerpo.
			—¿Ahora?
			—Sí. Ahora.
			Ella iba a deslizarse por su cuerpo, pero él la agarró para impedírselo.
			—Antes, gírate.
			Becky obedeció. Apartó las sábanas para poder moverse y palpó a tientas la suave piel de Marc para guiarse. Se sentó a horcajadas sobre su pecho, y los tendones de sus muslos se tensaron. Él era un hombre muy grande; era fuerte por dentro y por fuera. Sólido. Alguien en quien siempre podía apoyarse. Ella le besó todo el estómago mientras descendía, contando las formas de sus abdominales. Uno, dos, tres...
			Sus labios se encontraron con la hendidura del ombligo, y ella lo exploró y después siguió bajando, siguiendo la fina línea de su vello. Él enredó la mano en su pelo, pero ella ignoró aquella petición silenciosa de que bajara la cabeza, y siguió descendiendo hasta que encontró el suave saco de sus testículos. Se los besó, y él exhaló un suspiro de placer.
			—Eso está bien —murmuró Marc.
			Después, abrió los muslos. Ella le acarició suavemente con la nariz, y después succionó aquella carne delicada y volvió a besárselos. Notó que el miembro viril de Marc se estiraba contra su mejilla; cómo adoraba sentirlo despertar, tomó el pene, que todavía no estaba completamente erecto, contra su lengua, para poder disfrutar de aquel corto tiempo en el que podía abarcarlo enteramente.
			Él tiró de sus muslos y la tendió por encima de su torso como si fuera una manta viviente. A ella le gustó. Tenerlo así, relajado bajo ella, mientras compartían aquel placer, era un placer en sí mismo. Becky alzó un poco la cabeza cuando su miembro se volvió demasiado grande como para acogerlo por completo en la boca, y deslizó los labios hacia arriba hasta que el extremo descansó dentro del círculo tenso. Giró la lengua alrededor de aquel extremo firme, lo comprimió con los labios y después succionó suavemente, y él elevó las caderas sin poder evitarlo. Eso fue un incentivo para volver a hacerlo.
			Entonces, Marc gimió y apartó las sábanas por completo. Le empujó la cabeza hacia abajo y alzó las caderas de nuevo. Becky tomó todo lo que pudo, le dio todo lo que pudo, porque quería satisfacerlo también de aquel modo.
			Adoraba su sabor y su contacto. Agarró con una mano la base de su miembro y lo empujó hacia atrás. Mantuvo un ritmo lento, y se concentró en aquel momento y en todo lo que los rodeaba: el calor de su miembro, los latidos de su pulso, la tensión que sentía en los muslos y el dolor que sentía en el sexo, el peso de la palma de su mano. Y en su cuerpo, sentía el peso cálido de su simiente.
			Marc se movió bajo ella. Los músculos de su pecho se contrajeron bajo sus muslos cuando él alargó el brazo para tomar algo.
			—¿Tienes los ojos cerrados? —le preguntó a Becky.
			Su voz sonó ronca, grave, decidida. Al captar aquellos matices, a ella se le contrajo el útero. Liberó su miembro y respondió:
			—Sí.
			—Pues sigue así.
			Aquella orden no requería respuesta. Becky se la dio de todos modos, con una suave exhalación que acarició el extremo de su miembro. Siguió aquella caricia con la lengua, pasándosela por el grueso extremo, y notó que él daba un respingo. Becky continuó succionando hasta que oyó que él silbaba entre dientes. Oh, sí, le gustaba tenerlo así.
			Se rio y lo tomó más profundamente, y él elevó las caderas para que ella pudiera tomar un poco más, restableciendo quién tenía el poder, quién podía dar y quién podía tomar. Mientras ella luchaba por abarcar más de su miembro, sintió algo frío y suave contra su ano.
			—¿Umm?
			La respuesta a aquella pregunta incoherente fue un aumento de la presión contra el tenso anillo de su ano. Ella se quedó helada. Marc había abierto la caja de juguetes. Becky sintió una contracción en el ano, debido a la aprensión, y a la vez, una gran excitación. Se impulsó con los brazos para elevarse, pero aquel movimiento la empujó con más fuerza contra el juguete.
			—Estate quieta.
			Era una orden firme, que fue seguida por un empujón firme en su ano. Fuera lo que fuera lo que había elegido Marc, era muy grande. Ella recordó algunos de los juguetes que habían elegido. Eran muy grandes. Sus músculos se tensaron, pero él empujó el pene falso, de nuevo, contra su ano. Ella se movió hacia delante para intentar posponer la inevitable penetración. Hizo un movimiento involuntario para cerrar las piernas, pero lo único que consiguió fue apretarle las costillas con los muslos. El vello del pecho de Marc le raspó el clítoris, y a ella se le escapó un jadeo mientras se retorcía.
			Él se echó a reír y le posó la mano en la espalda para sujetarla contra aquella fricción placentera, mientras ejercía una presión constante en su ano para obligar a su cuerpo a acoger el juguete.
			—Relájate, Becky.
			Ella lo intentó, pero no era fácil. Él no desistió.
			—Puedes con esto. Solo tienes que relajarte.
			No le dejó otra opción. Los músculos se rindieron en aquella batalla desigual. Ella siguió jadeando al notar aquellas sensaciones desconocidas. Era una combinación entre placer y dolor.
			Más presión, en aquella ocasión contra su nuca, para que su boca se mantuviera llena con su miembro, mientras él hacía penetrar el juguete en su ano.
			Ella respiraba por la nariz, intentando relajarse. Quería pedirle que parara, pero al mismo tiempo quería que se consumara aquella oscura posesión. La lenta penetración cesó por fin, y él le acarició las nalgas y le preguntó:
			—¿Estás bien?
			Ella respiró, tratando de controlar el pánico, para responder. El juguete la expandía más allá de lo confortable, pero no tanto como para hacerle daño. Creaba unas sensaciones contrarias que su deseo absorbía y traducía en algo más oscuro, más profundo, algo que era muy distinto a todo lo demás. Asintió con la cabeza.
			—Bien. Ahora, quiero que uses la boca para mostrarme cómo quieres que te posea.
			Le estaba concediendo cierto control, dejando que ella impusiera el ritmo de la seducción. Ella se sentía intrigada. Tentada e intrigada a un tiempo. La indecisión la mantuvo inmóvil durante un segundo interminable. Se sentía demasiado... expandida como para pedir nada vigoroso.
			Con una ligera vacilación, tomó solo el extremo de su pene entre los labios, y notó su temblor. Suavemente, movió la boca hacia arriba y hacia abajo, y el juguete reprodujo el movimiento, forzando a sus músculos tensos para que se abrieran más. Eso aumentó la sensación de calor y de placer.
			Eso podía soportarlo, pensó Becky, y repitió el movimiento. No era exactamente placentero. Tenía demasiadas emociones contrarias y no conseguía separar el placer de aquellas sensaciones nuevas, pero sabía que estaba esperándola, aunque fuera de su alcance. Se le olvidó acariciar su miembro, y él paró.
			Demonios. Becky cerró los ojos con fuerza y retomó los movimientos.
			—¿Quieres que sigamos así un rato? —le preguntó él.
			Ella, que se sentía vulnerable y expuesta, asintió.
			—De acuerdo. Apoya la mejilla en mi cadera y probaremos esto un rato más.
			Al principio, ella no podía relajarse, pero poco a poco, el masaje constante de la penetración le relajó la tensión de los músculos. El movimiento se hizo más suave y más fácil en cuanto ella empezó a relajarse con el juego. A Becky le gustaba tanto la penetración como el clímax, y la sensación era incluso más intensa y más satisfactoria de aquel modo. Y en aquel momento, con el permiso de Marc, podía concentrarse por completo en el roce del juguete contra sus nervios sensibles, deleitarse cuanto quisiera en aquella alegría. Alzó las caderas para facilitar el ritmo del movimiento.
			Su ano comenzó a latir y a contraerse, y aquel rozamiento suave se convirtió en algo más irritante que satisfactorio.
			Giró la cabeza y abarcó el miembro de Marc de una sola vez. El juguete imitó su eficiencia.
			El gruñido de satisfacción de Becky reverberó por el pene de Marc.
			Era una sensación buena. Muy buena.
			Ella volvió a tomarlo profundamente. Su ano recibió el mismo tratamiento. Marc adoptó aquel ritmo lento y profundo, llegando a retirar casi por completo el juguete y hundiéndolo de nuevo. Al contrario que un pene, el juguete no se excitaba demasiado y ponía fin a la sensación. Ella podía disfrutar todo lo que quisiera, y dejó que el calor se convirtiera en un dolor de deseo, que se convirtió en una necesidad intensa y se extendió hacia fuera en una oleada. Becky apartó la boca de su pene y le mordió el muslo mientras su ano se contraía y se tensaba...
			Oyó la risa de Marc.
			—Te gusta, ¿eh?
			De nuevo, ella asintió.
			—Imagínate lo bien que te vas a sentir cuando sea mi pene y no un juguete.
			Ella cerró los ojos y se lo imaginó, y lo deseó.
			—Oh, sí.
			Becky se movió y atrapó el extremo del pene con la boca. Solo el extremo. Cerró los labios fuertemente a su alrededor y lo deslizó dentro y fuera.
			—Oh, Dios —gimió, al sentir que él hundía el juguete, con el mismo movimiento, una y otra vez—. No pares, por favor.
			—No lo tenía pensado —respondió él, con la voz ronca de deseo—. Pero creo que es hora de animar un poco las cosas.
			Alzó las caderas e introdujo el miembro en la boca de Becky, tanto que golpeó su garganta, mientras ella intentaba no atragantarse. El juguete penetró en su ano con la misma eficiencia erótica, sin parar, llevándola más alto, pero sin darle lo que necesitaba para aliviar el deseo, la ardiente necesidad de llegar al clímax. Ella se retorció entre sus manos y succionó con más fuerza su miembro, y lo tomó más profundamente, más rápidamente. Necesitaba que él llegara al orgasmo para poder alcanzarlo ella también.
			—Fresca —masculló él entre dientes. La agarró de los hombros, la irguió y la giró—. Ven aquí.
			Se la colocó a horcajadas frente a sí, y ella se agarró a sus hombros y le clavó las uñas en la carne.
			—¿Puedo abrir los ojos? —preguntó.
			—Sí.
			Marc deslizó las manos por la parte trasera de sus muslos.
			Le levantó primero una pierna, y después la otra, con una lentitud deliberada, y subió las manos por los lados de su torso hasta que la dejó abierta y expuesta.
			Después, metió la mano entre sus cuerpos sin dejar de mirarla a los ojos, y con un giro de la muñeca, hizo que Becky sintiera unas fuertes pulsaciones en el ano. Ella abrió unos ojos como platos. El juguete era también un vibrador.
			—Siempre quise saber qué se siente en una de esas camas vibradoras —murmuró él.
			—¡Oh, Dios! —exclamó Becky, y le clavó las uñas en los hombros mientras él se hundía en ella, con la misma presión inexorable con la que había utilizado el juguete. Era demasiado. Aquella distensión, los latidos... Becky cerró los ojos e intentó ajustarse.
			Marc no le dio tiempo. Comenzó a acometerla con firmeza, constantemente. Y ella lo acogió por completo; sus músculos se estiraron, temblaron, se separaron, lucharon con la tensión dolorosa que causaba el juguete. Pero él siguió empujando sin descanso, y ella saboreó aquellas sensaciones. Nunca sería suficiente.
			Tenía que moverse, necesitaba moverse, pero él no cedió, no la soltó, no aminoró su posesión. Lo único que pudo hacer Becky fue contraerse a su alrededor y rogarle.
			—¡Por favor, por favor, por favor!
			Las palabras llenaron su cabeza y llenaron el dormitorio. Estaba suplicando en voz alta, y no le importó. Lo necesitaba a él, necesitaba todo aquello.
			—Te tengo, nena.
			Y la tenía en todos los sentidos. Becky abrió los ojos y disfrutó al ver la pasión que se reflejaba en el rostro de Marc, la lascivia y el placer, y supo que le estaba dando todo lo que él le estaba dando a ella. Diez golpes más y Marc llegó al orgasmo, y la llenó con oleada tras oleada de simiente.
			El poder de aquel clímax provocó el de Becky. Se retorció violentamente entre sus brazos, pero él no la soltó, y la obligó a superar cada una de aquellas descargas de placer, mordiéndole el pecho cuando ella juró que no podía más, y provocándole otro orgasmo para demostrarle que estaba equivocada.
			Después, cuando todo se convirtió en un vago dolor tembloroso, él le bajó las piernas y succionó sus pechos con delicadeza, y le susurró al oído que la quería.
			Becky notó que su miembro se relajaba dentro de ella, y notó también la simiente que él había derramado. Sintió también las vibraciones del juguete mientras Marc, con un suspiro, salía de ella.
			Como siempre, a Becky le molestó la pérdida de su contacto. Sabía que iba a estar toda la noche sintiendo una incómoda excitación, a menos que se limpiara su simiente del cuerpo. Sin embargo, no quería hacerlo, y menos cuando él le palpó afectuosamente entre las piernas para apagar el vibrador.
			—Ha sido estupendo —susurró ella.
			Él sonrió.
			—Me alegro de que hayas disfrutado. ¿Por qué no te das la vuelta? Sabes que no duermes bien boca arriba.
			Entonces, ella se tumbó boca abajo y lo miró. Apoyó la cabeza en su brazo y le preguntó:
			—¿No se te olvida una cosa?
			Él le pasó la mano por la espalda. Sus dedos juguetearon en la hendidura de sus nalgas, y se hundieron en ella.
			Con un delicado movimiento, volvió a poner el juguete en marcha, y la miró contemplativamente.
			—No.
			Becky notó su expresión y murmuró:
			—¿Hay algún problema?
			—No, ni el más mínimo problema.
			Marc se tumbó a su lado y le dio una palmadita en el trasero. Después le acarició suavemente las curvas de las nalgas.
			—Estaba pensando que...
			—¿Qué?
			Él le rozó el hombro con los labios. Las sábanas crujieron cuando él se tumbó sobre su espalda, cubriéndola con su calor y su fuerza. Su miembro empujó contra la cadera de Becky mientras Marc le murmuraba al oído:
			—Hay muchos más juguetes en esa caja
			
			* * *
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